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Resumen: La “Revolución de los jazmines en Túnez” ha actuado de catalizador en países cuyas
sociedades presentan características análogas. En el caso de Marruecos dicho suceso y sus contagios no
pueden ignorarse, dadas las similitudes de múltiples factores concurrentes; entre las incógnitas, está la
gestión de la crisis por las autoridades y la reacción futura de la sociedad. Respecto a Melilla, no puede
ignorarse una eventual repercusión negativa en el caso de una desestabilización marroquí; por tanto,
deben determinarse las circunstancias propiciatorias y los contenidos perjudiciales. Para ello se analizan
determinados factores concurrentes en Túnez, Egipto, Libia y Marruecos. Se sugieren además medidas
preventivas susceptibles de activación por las autoridades españolas.
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Abstract: The “Revolution of jasmines in Tunisia” has acted of catalyst in countries whose societies
present analogous characteristics. In the case of Morocco this event and its contagions cannot be ignored,
given the similarities of multiple concurrent factors; between the incognitos, it is the management of
the crisis by the authorities and the future reaction of the society. With respect to Melilla, a possible
negative repercussion in the case of a Moroccan destabilization cannot be ignored; therefore, the
propitiatory circumstances and detrimental contents must be determined. For it certain concurrent
factors in Tunisia, Egypt, Libya and Morocco are analyzed. They are suggested in addition preventive
measure susceptible to activation by the Spanish authorities.
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INTRODUCCIÓN

La onda expansiva de movimientos sociales en el norte deÁfrica, surgida de la
revolución de los jazmines en Túnez, ha afectado de lleno a Egipto, primero, y Libia
después. Los efectos no parecen detenerse ahí, dados los graves sucesos que, en el momento
de redactar estas líneas, afectan especialmente a Siria y Yemen, así como las repercusiones
en Argelia, Bahréin, Jordania, Kuwait, Omán y Qatar. Se constata que los cambios están
trascendiendo incluso más allá del norte de África, al irradiar hacia el Oriente Próximo,
e incluso a Europa en tanto puede haber inspirado el Movimiento 15M surgido en Madrid.
El verdadero alcance, tanto en términos geográficos como instrumentales, estructurales
y finales, está aún por conocerse.1

Las similitudes registradas en los países afectados hasta ahora podrían sintetizarse
en el predominio de lo árabe, lo musulmán y lo norteafricano, en conjunción con, en
mayor o menor grado, déficit democrático, autoritarismo, corrupción política y
postergación de derechos fundamentales entre los que destacan la dignidad, la libertad y
la justicia.

En Túnez y Egipto, que han experimentado ya los primeros efectos revolucionarios
de la ruptura con el régimen político anterior, las incógnitas hay que buscarlas en torno a
la transición democrática a completar. En Libia las incógnitas son, por ahora, mayores, así
como en Siria y Yemen.

En lo que respecta a las incógnitas en el caso de Marruecos, a las ya señaladas en el
resumen no resulta ocioso añadir que la reacción de la sociedad podría oscilar entre la
conformidad con los cambios otorgados por el actual régimen y la apertura de un proceso
revolucionario, pasando por posiciones intermedias.

Precisión de los objetivos del presente trabajo:
Más allá del objetivo final ya explicitado en el resumen, los intermedios o

instrumentales que se pretenden alcanzar son los tres siguientes. Primero, descubrir y
comprender los factores de cambio que se registran en los tres países inicialmente más
afectados en el norte de África. Segundo, descubrir y comprender aquellos de los factores
sistémicos revolucionarios que se repiten en Marruecos, incidiendo en las peculiaridades
que supongan diferencias significativas con el caso general. Y tercero, despejar en lo posible

1 Al menos en la fecha en la que se termina la redacción del presente trabajo: 19 de mayo de 2011.
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las incógnitas sobre la evolución de Marruecos, a partir tanto de los factores antes aludidos
como de las medidas preventivas adoptadas y/o anunciadas por las autoridades marroquíes.

Importancia para los intereses españoles:
La posibilidad de que las sucesivas repercusiones de la revolución de los jazmines

provoquen la desestabilización de Marruecos, debe ponerse en relación con la tendencia
de dicho país a recurrir a la reivindicación de Melilla y Ceuta en los momentos de
dificultades de la política doméstica. Si bien hasta ahora las crisis reivindicativas registradas
se han ido superando sin demasiados problemas, en el caso de una “revolución” social
como las vividas en Túnez, Egipto y Libia no habría que descartar un agravamiento de la
situación que viniera a suponer, salvando las distancias, un cambio cualitativo como el
experimentado en 1975 con la instrumentación marroquí de la “Marcha Verde” sobre el
entonces Sahara Español.

Estructuración del artículo:
Para la aproximación al entramado y significado de los elementos que se encuentran

en el origen del cambio iniciado, así como a su evolución y posibles repercusiones, va a
procederse con la sistemática que se indica seguidamente.

En primer lugar, van a detallarse los factores de cambio que, fundamentalmente por
su concurrencia en los tres países más afectados inicialmente, pueden calificarse de sistémicos.

En segundo término, se profundizará en las similitudes o diferencias que presentan
dichos factores en el caso de Marruecos, procediéndose a un análisis factorial comparado
entre dicho país, Túnez, Egipto y Libia.

En tercera posición, se abordarán las incógnitas que persisten sobre la evolución
marroquí, incluyendo la toma en consideración de las medidas que, adoptadas o cuando
menos anunciadas oficialmente, pueden considerarse de carácter preventivo (o
contramedidas) contra el riesgo del contagio por los otros tres países citados.

En cuarto y último lugar, se abordarán los efectos que la evolución en Marruecos
podría llegar a acarrear sobre‘la ciudad de Melilla (lo que resulta extrapolable a Ceuta).

Revisión de la literatura científica:
El estudio de Marruecos y del resto de países del Magreb, del norte de África y, en

general, de los países árabes y musulmanes, se fue abordando desde múltiples perspectivas
en el pasado reciente. Dos casos paradigmáticos, entre otros, son el de Escribano (1998,
1999, 2000) que estudia cuestiones económicas, políticas y de interrelación euro mediterránea,
y el de Fargues (2001) que ya estudia el cambio generacional en los países árabes.
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Es a raíz de los atentados terroristas del 11-S 2001 en Nueva York cuando, por una
parte, se intensifican los estudios científicos y, por otra, estos se dirigen preferentemente
a cuestiones relacionadas con el islamismo radical violento y el terrorismo, así como a sus
interconexiones globales; en los referentes se introduce tanto Afganistán como Al Qaeda.
Entre la profusa literatura elaborada desde entonces cabe citar, por su interés para España-
Melilla, a Abbou (2006), Affaya (2006), Akesbi (2004), Amirah-Fernández (2004),
Cembrero Silvero (2006), Echeverría Jesús (2006), Escribano (2004), Feliú (2003),
Hernando de Larramendi (2009), López Bueno (2008), Lorca (2004), Llorente (2010),
Mañe Estrada (2009), Martín (2003), Pérez (2004), Sánchez Andrés (2006), Vermere
(2002, 2004, 2007, 2009),2 y Youngs (2005).

Con la reciente revolución de los jazmines en Túnez,3 tiene lugar otra reorientación
en los estudios científicos sobre el mundo árabe y musulmán y, en particular, sobre el
norte de África; el enfoque pasa ahora a situarse preferentemente en la transición a la
democracia y todo lo que ello conlleva, como por ejemplo la desaparición de la importancia
del factor religioso y la entrada en escena de otros.4 Entre los autores que cabe destacar
en 2011, en función del interés para España-Melilla, están los siguientes (tanto españoles
como extranjeros): Amirah-Fernández, Benantar, Dennison, Desrues, Echagüe, Escribano,
Fernández Molina, Ghalioun, Kirhlani, Hernando de Larramendi,5 López García,6 Macías,
Martín, Molina, Olivié, Popescu, Torreblanca, Torres Soriano y Varona Narvión.7

2 Con una profusa aportación en francés.
3 Su fecha de referencia más aceptada es la de 17 de diciembre de 2010.
4 Que, por cierto, ya fueron  experimentados y superados en el pasado por las democracias occidentales.
5 Con una abundante contribución.
6 Ibídem.
7 En cuanto a la instrumentación de las aportaciones científicas más allá de la esporádica mediante libros,

debe mencionarse la más ágil de las diferentes publicaciones  especializadas, tanto por ámbito geográfico como
temático. En España destacan tres títulos:‘Foreign Policy Edición española, Política Exterior y Vanguardia Dossier. Además,
no puede omitirse la importancia de los‘laboratorios de ideas (think tanks) en su función de constituir “el puente
entre el conocimiento y el poder” (definición del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo); entre los
reputados como independientes destacan: Casa Árabe (Instituto Internacional de Estudios Árabes y del Mundo
Musulmán), Cidob (Centro de Estudios y Documentación Internacionales de Barcelona), Euromed (Fundación para
el Diálogo), EuroMeSCo (Euro-Mediterranean Study Comisión), European Council (Consejo europeo), ICEI (Instituto
Complutense de Estudios Internacionales), Iecah (Instituto de Estudios sobre Conflictos y Acción Humanitaria),
IEMed (Instituto Europeo del Mediterráneo), Incipe (Instituto de Cuestiones Internacionales y Política Exterior),
Foreign Relations (Relaciones extranjeras),  Fride (Fundación para las Relaciones Internacionales y el Diálogo Exterior),
el creado en 2001 y considerado hoy como de referencia en España denominado Real Instituto Elcano, y TEIM
(Taller de Estudios Internacionales Mediterráneos). También resulta de importancia la contribución, a pesar de
que ponen más énfasis en la acción que en el estudio, de‘organizaciones españolas como, entre otras,  el Centro de
Toledo para la Paz y el Club de Madrid.
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1. FACTORES DE CAMBIO SISTÉMICOS

Son muchos los factores que cabe señalar como soportes de las conocidas
movilizaciones de la población norteafricana contra la situación en la que vive,
especialmente en Túnez, Egipto y Libia. Falta aún perspectiva temporal para identificarlos
con precisión, pero la mayoría de los análisis vienen a coincidir en los siguientes conceptos:

– Falta de relación con los esquemas de protesta anteriores, hasta el punto de que
constituyen una ruptura con las experiencias árabes desde hace más de dos décadas. En
particular, desconexión del antiimperialismo, el anticolonialismo o el anti secularismo.
Tampoco existe relación, hasta ahora, con el conflicto árabe-israelí, sin perjuicio de la
identificación (inherente a la población árabe) con la causa palestina y con el hecho de que
los movimientos sociales encierran un panarabismo de nuevo cuño, que incluye el rechazo
de la versión antidemocrática que prevaleció anteriormente.

– Carencia de cualquier simbolismo religioso y, en particular, ausencia total de
anclaje en el islamismo radical. El que en los nuevos movimientos la religión no desempeñe
papel alguno, debe reconocerse como el resultado de una ruptura generacional cuya
prioridad son las reivindicaciones en el ámbito de los derechos humanos: libertad, dignidad
y justicia fundamentalmente. La proyección política del Islam no se percibe ahora como
de urgencia vital, sin perjuicio de su posible activación como un elemento más en la
futura construcción de las sociedades más democráticas que se demandan. En un escenario
de praxis, hay coincidencia en que el problema no es ahora la religión sino la falta de un
liderazgo político aceptable.

– Profundo malestar de fondo contra unas condiciones de vida penosas, faltas de
satisfacción económica, social y política, y sin perspectivas de mejora; esta cadena de
frustraciones ha resultado agravada en los últimos tiempos por la subida de los precios de los
alimentos de primera necesidad en el mercado mundial. Contribuye decididamente a este
malestar una continua presión demográfica, en una sociedad que cuenta ya con un índice de
juventud muy elevado y que sufre tasas de paro extremas, agudizadas entre los jóvenes.

– Efectos de la globalización de las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación, a través de la plataforma formada por la conjunción de Internet, redes
sociales, televisión, satélites, antenas parabólicas y telefonía móvil. Resultan potenciados
por la actuación global de los medios de comunicación social, así como por la creciente
alfabetización y “digitalización” de la juventud. Su conjunción permite la percepción, en
tiempo real, del modo de vida del Occidente desarrollado y la comparación, decepcionante
y frustrante, con el modo de vida propio.
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– En contraposición a unas condiciones de vida de la mayoría de la población en el
entorno de la subsistencia, convencimiento de estar sufriendo regímenes con un grado de
corrupción inaceptable (demostrado en algunos casos por las revelaciones de WikiLeaks).
Se une a ello que algunos dirigentes corruptos hacen ostentación pública de su privilegiado
nivel de vida (en contra además de la discreción caracterizadora de la sociedad islámica).
Simultáneamente dichos dirigentes suelen caracterizarse por el ejercicio de un
autoritarismo con la población, el cual, si hasta ahora ha debido ser soportado por esta, es
ahora cuestionado y rechazado.

2. FACTORES DE CAMBIO EN MARRUECOS

Los efectos diferenciales en el caso de Marruecos son los que cabe deducir de la
comparación entre sus características socioeconómicas más relevantes, con respecto a las
análogas de los tres primeros países más afectados por la onda expansiva revolucionaria.
Las variables a comparar se plasman en el cuadro único adjunto y se agruparán para su
estudio en tres conceptos genéricos: población, economía y ejército.

Cuadro único: Comparación de características entre Túnez, Egipto,
Libia y Marruecos
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(*1) Personas de 15 años y más que saben leer y escribir.
(*2) Paridad de poder adquisitivo
(*3) Billones en el sistema americano, que equivalen a mil millones.

(*4) En el informe fuente oscila entre el 25 (igualdad «escandinava») y el 50 (desigualdad  «subsahariana»)

Fuente: Elaboración propia a partir de «The World Factbook», Central Intelligence Agency‘– CIA. (2011)

2.1. Población

Las dos principales variables a considerar son la demografía y la educación; ambas
se abordan a continuación.

– Demografía. En número de habitantes Marruecos, con una población de casi
32 millones de personas, ocupa un lugar intermedio entre los 82 millones de Egipto y los
6’6 de Libia. En crecimiento la tasa de Marruecos (1’067%), está por debajo de Libia
(2’064%) y de Egipto (1’960%) y ligeramente por encima del de Túnez (0’978%); uno
de sus componentes: la tasa neta de migración, es en Marruecos (con una emigración
neta del 3’77‰) superior a la de los otros tres países: 1’79‰ Túnez, 0’21‰ Egipto y
0‰ Libia. En proporción de jóvenes, la tasa de Marruecos (27’8%), es similar a la de los
otros tres países, si bien ligeramente por encima de Túnez (23’2%) y algo por debajo de
Egipto (32’7%) y Libia (32’8%). En cuanto a la edad media en Marruecos (26’9 años) se
sitúa asimismo muy próxima a la de los otros tres países, con la particularidad de que está
2’9 años por debajo de la de Túnez. Todos estos indicadores muestran una demografía
muy similar en los cuatro países comparados, lo que constituye un importante elemento
de riesgo para el contagio de Marruecos por los sucesos de los otros tres países; dicho
elemento no consigue ser neutralizado a pesar de la válvula de escape que supone la más
elevada emigración marroquí.

– Educación. Marruecos destaca como el país, de los cuatro analizados, cuya
población tiene un índice más bajo de alfabetización: el 52’3%, frente a una tasa en los
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otros tres que oscila entre el 71’4% de Egipto y el 82’6% de Libia. También en cuanto a
expectativa de escolarización destaca negativamente Marruecos con sólo 10 años, frente
a los 17 de Libia, 15 de Túnez y 11 de Egipto. Todo ello a pesar de que en gastos de
educación Marruecos ocupa un lugar intermedio (5’7% del PIB).  Las variables citadas, al
mostrar que Marruecos cuenta con una población ostensiblemente menos alfabetizada
que la de los otros tres países, serían indicativas de un menor  riesgo de contagio a corto
y medio plazo, ya que dos factores decisivos en los casos de la explosión social en los otros
tres países, han sido la propagación juvenil a través de las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación, y la incorporación a la demanda de trabajo de nuevas
cohortes de población muy formadas para las que no se dispone de oferta laboral adecuada
y suficiente; además, una menor formación implica un menor rechazo a tradiciones tales
como la monarquía y la autoridad religiosa del monarca. Sin embargo, los problemas de
fondo continuarían más bien latentes y con riesgo de empeorar a medida que en la sociedad
marroquí avanzara la reproducción de las características educativas y laborales registradas
en los otros tres países comparados.

2.2. Economía

Las variables más importantes a tomar en consideración son las que giran en torno
al PIB, los tipos de interés y la deuda exterior; también las que se refieren a determinados
desequilibrios económico-sociales. Todas ellas se detallan seguidamente.

– PIB. Marruecos, con un PIB per cápita en paridad de poder adquisitivo de 4.900
$ USA, está muy por debajo de los otros tres países: 13.800 Libia, 9.500 Túnez y 6.200
Egipto; ello incrementa obviamente el riesgo de contagio. En cuanto a crecimiento
interanual del PIB, Marruecos, con un 4’2%, se sitúa en una buena posición, por encima
de Túnez y Libia aunque por debajo de Egipto. Esta tasa, unida a la escasa repercusión de
la crisis global en la economía marroquí, así como a una inversión que se sitúa en el
30’2% del PIB, y a una cosecha de cereales excepcionalmente abundante, constituyen
factores de optimismo para el futuro. Un factor preocupante es una distribución sectorial
en Marruecos ostensiblemente más desequilibrada que en los otros tres países; en efecto,
si nos detenemos en un sector clave tal como el agrícola, comprobamos que este absorbe
el 44’6% de la población laboral y aporta sólo el 17’1% del PIB, lo que aparte de demostrar
una bajísima productividad, contrasta con las situaciones de Túnez y Egipto que absorben
el 18’3% y el 32’0%, respectivamente, y aportan el 10’6% y el 13’5%, respectivamente
(Libia no es comparable por el fuerte peso de su industria petrolífera).
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– Tipos de interés. Tanto en términos de tasa de descuento del banco central,
como de tipo de interés preferencial de la banca comercial, Marruecos es el país que
ofrece unas mejores condiciones para el acceso al crédito; llama la atención que mientras
en Egipto el tipo de interés preferencial de la banca comercial está en el 11’98%, en
Marruecos se sitúa en el 6’5%, lo que constituye un factor positivo para el crecimiento
económico a través de las empresas privadas.

– Deuda exterior. Marruecos, con 22’69 miles de millones de $ USA, ocupa un
lugar intermedio entre Túnez (18’76) y Egipto (30’61); Libia constituye un caso aparte
por sus exportaciones de crudo. La citada deuda es preocupante en conjunción con una
balanza de pagos por cuenta corriente deficitaria en 7’922 miles de millones de $ USA,
así como en el actual contexto del alza mundial de los precios de los alimentos de primera
necesidad y la política social del gobierno de Marruecos de venderlos en el interior a
precios subvencionados. En caso de turbulencias políticas la situación podría agravarse
mediante el retraimiento de las inversiones extranjeras en el país, cuyo stock neto a
31.12.2010 se estimaba en 42’19 miles de millones de $ USA.

– Desequilibrios económico-sociales. La tasa de desempleo de Marruecos
se sitúa en el 9’8%, si bien por debajo de la de Túnez (14’0%) y de Libia (30’0%),
prácticamente igual a la de Egipto (9’7%); empero, estos datos institucionales deben
tomarse con la precaución de que pueden distar mucho de los reales. En cuanto a la
población en situación de pobreza, si bien el 15’0% registrado en Marruecos está por
debajo del caso de Egipto (20’0%) y del de Libia (33,3%), se sitúa por encima de Túnez
(3’8%). Por su parte, la distribución de la renta es en Marruecos (con un índice, basado
en el coeficiente de  GINI, de 40’9) más desigual que en Egipto (34’4) y Túnez (40’0).

2.3. Ejército

Las variables que se ofrecen a continuación son los gastos militares, la tropa y los
mandos. Sin perjuicio de ello se pone de manifiesto que uno de los elementos más
importantes, desconocido en profundidad por el momento, es el de la fortaleza de las
relaciones entre el monarca y la cúpula de las fuerzas armadas y, a su vez, las de estas con
las estructuras de la sociedad civil. Ambos tipos de relaciones resultarían de suma
importancia como variable explicativa del comportamiento del ejército en el caso de
que, ante dificultades del control policial de movimientos de masas críticos contra el
poder establecido, se llegara a la militarización del conflicto.
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– Gastos militares. Marruecos es el país que presenta un índice más alto: el
5’0% del PIB (cuya explicación estaría en el conflicto del Sahara Occidental), frente a
índices que oscilan entre el 1’4% de Túnez y el 3’9% de Libia. Por una parte, estos
elevados gastos marroquíes constituyen un lastre para poder financiar  más políticas sociales
y de desarrollo económico que prevengan riesgos de contagio; pero por otro lado, en
tanto estén asociados a la reivindicación marroquí del Sahara Occidental son susceptibles
de capitalizarse, llegado el caso, como factor de cohesión nacional en torno a la monarquía.

– Tropa. En Marruecos la duración del servicio militar obligatorio es de 18 meses,
mientras que en Túnez son 12 y en Egipto oscilan entre 12 y 36. Los reclutas que
permanecen movilizados cada año constituyen en Marruecos el 2’81% 8 de la población,
muy superior al caso de Túnez  (1’67%) pero en el límite inferior del caso de Egipto
(entre el 2’80% y el 4’67%). No parece un factor significativo en el contexto del proceso
de cambio iniciado en Túnez.

– Mandos. Sí pueden ser significativos, como antes se ha avanzado, la estructura,
composición y mentalidad de los mandos del ejército, dado que pueden resultar cruciales
en una dinámica de represión militar de movilizaciones que podría llegar a oscilar entre
los extremos de ser secundada ciegamente o desobedecida, con sus respectivas
consecuencias políticas y sociales. Se trata de una incógnita pese al control que se le
supone al actual monarca, quien ejerce poderes exorbitantes (desde la perspectiva de las
democracias parlamentarias occidentales) enmarcados en la autoridad que le confiere
tanto su legitimidad dinástica, como su condición constitucional de comendador de los
creyentes y de persona sagrada.

3. INCÓGNITAS Y PREVENCIONES EN MARRUECOS

Llegado a este punto parece conveniente sintetizar, por una parte, las incógnitas
no despejadas suficientemente sobre la evolución de Marruecos, y por otra, las medidas
de carácter preventivo que se detecta han adoptado o anuncian las autoridades marroquíes,
encabezadas por el propio monarca.

8 Resultado del reclutamiento anual, considerando ambos sexos, multiplicado por el número de años de
movilización.
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3.1. Incógnitas

Más allá de las similitudes y diferencias a las que acaba de hacerse referencia, y que
afectan especialmente a la estructura demográfica, educativa, laboral y de poder de compra
(actual y futuro) de la población en general y de los jóvenes en particular, así como a su
libertad y dignidad democráticas, existen otros elementos a tener en cuenta en cualquier
pronóstico que se formule sobre el devenir de los movimientos sociales que propugnan
un cambio en la línea de los registrados en Túnez y Egipto. Destacan los que se indican a
continuación:

– Clases sociales. Marruecos presenta unas diferencias sociales muy acentuadas,
como consecuencia del peso de la historia que aún subsiste y que incluye una población
muy heterogénea desde una perspectiva étnica, lingüística y geográfica. Los acentuados
escalones entre las clases sociales constituyen un obstáculo para la legitimidad del sistema
político y económico, y están en la raíz de que el actual aparato del Estado se caracterice
por un acentuado clientelismo. Este, si bien por una parte contribuye en la práctica a un
mayor grado de mediación social entre el pueblo y los poderes públicos, en el fondo
resulta repudiable moralmente y, con ello, encierra un peligro para la fortaleza y
perdurabilidad del propio Estado en su configuración actual. La desacreditación del citado
tipo de mediación se comprueba con la baja participación de los marroquíes en las
elecciones.

– Monarquía. En general los movimientos sociales que se están produciendo en
Marruecos no cuestionan la figura del monarca, sin perjuicio de determinadas críticas
contra su enriquecimiento; estas son minoritarias en público, aunque se detecta una
situación latente de descontento que, por su renuencia a ser expresada más allá de los
círculos de máxima confianza, resulta de difícil cuantificación. Se detecta asimismo que
los actores del cambio más formados perciben la amplitud del poder que ostenta el rey
como incompatible, con independencia de las cualidades personales de este, con la nueva
dimensión social reivindicada en materia de libertad, dignidad y derechos fundamentales
en general.

– Corrupción. Existe un indudable malestar al respecto, si bien en general no se
le achaca al rey sino a los funcionarios corruptos, lo que incluso lleva a pedir la intervención
del propio monarca como amparador. Sin embargo, en las capas de población con un
nivel educativo superior parece vislumbrarse otra visión: la de la corrupción del monarca
y la consiguiente incompatibilidad con la nueva dimensión reivindicada de  libertad y
dignidad, entre otros derechos democráticos. En este contexto reclaman el fin del sistema
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de prerrogativas monopolísticas de un jefe de Estado empresario que se estaría
enriqueciendo a ojos vista.9

3.2. Medidas adoptadas

En contraposición a los riesgos que han sido citados, las medidas preventivas del
contagio tunecino, egipcio y libio en las que trabajan las autoridades marroquíes son, a
grandes rasgos, las que se señalan seguidamente:

– Constitución. El monarca ha anunciado una reforma de la Constitución de
1996 (modificada hasta en ocho ocasiones) que le confiere hasta ahora un poder casi
absoluto. Si bien dicha reforma será sometida a referéndum, por el momento no parece
haber consenso sobre su proceso de configuración, dado que al menos los jóvenes del
“Movimiento 20 de Febrero” rechazan una reforma otorgada sin participación del pueblo
al basarse en las enmiendas de una comisión real de 18 miembros, la cual, si bien está
escuchando las opiniones de partidos, sindicatos, asociaciones de la sociedad civil y jóvenes,
no puede sustituir, según los citados jóvenes, a una asamblea constituyente.

– Monarquía. Aparte de las dificultades en general de conseguir un acuerdo en
materia de renuncia a determinadas prerrogativas de poder político, en el marco de la
reforma constitucional, existen dos posiciones críticas significativas. Por una parte, el
principal (e ilegal) movimiento islamista: Justicia y Espiritualidad, rehúsa reconocer al
rey su condición de Comendador de los Creyentes y que su persona sea sagrada, en contra
del actual texto constitucional. Por otro lado, el Partido Socialista Unificado y otras
formaciones de izquierda radical defienden una auténtica monarquía parlamentaria en la
que el monarca se limite a reinar y  no se inmiscuya en el gobierno.

– Corrupción y justicia. El Gobierno ha aprobado recientemente un proyecto
de ley anticorrupción. Además, el propio monarca ha prometido convertir a la justicia
marroquí en un verdadero poder independiente y moralizar la vida pública, de modo que
el ejercicio de la autoridad sea objeto de control y, en su caso, de exigencia de
responsabilidad.

– Derechos humanos. Una medida que se presenta como ya adoptada es la
creación de un Organismo Central de Prevención contra la Corrupción. Por otra parte,

9 Considerado el séptimo monarca más rico del mundo, su patrimonio personal podría alcanzar los 2.000
millones $ y controlaría un conglomerado empresarial que alcanzaría un valor estimado de 6.000 millones $
(DENNISON, POPESCU y TORREBLANCA, 2011)
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se ha anunciado la inclusión en la reforma constitucional de las recomendaciones de la
Instancia Equidad y Reconciliación, creada por el propio rey en 2004 con un enfoque
crítico sobre los llamados “años de plomo” de su antecesor.

– Indulto de presos políticos. El 14 de abril el monarca indultó a 190 presos
políticos.10 Se estima que aún permanecen en prisión unos 500 integristas radicales, entre
ellos los condenados a raíz de los atentados de Casablanca en mayo de 2003; pues bien, si
en principio existían indicios (provenientes de las autoridades penitenciarias) de que
algunos de los que no han cometido delitos de sangre podrían ser indultados el 30 de
julio, día de la fiesta del trono, el atentado de Marrakech del 28 de abril puede dar al
traste con la supuesta voluntad real, o al menos conllevar su replanteamiento.

– Regionalización. Dentro del plan de regionalización que se pretende comenzar
por el Sahara Occidental, se anuncian Consejos Regionales elegidos por sufragio universal
directo, lo que supondrá cambiar a los actuales gobernadores reales por presidentes
autonómicos y darles a estos, además, acogida en la segunda cámara del reino.11

– Alimentos de primera necesidad. El importe del denominado Fondo de
Compensación, con el que Marruecos subvenciona los productos considerados de primera
necesidad: azúcar, aceite, trigo e hidrocarburos, se incrementó en 2010 en un 126%
sobre lo presupuestado inicialmente. En dicha línea ascendente, se estiman insuficientes
los 1.545 millones de euros presupuestados para 2011, que parten de representar el 2%
del PIB; un indicio lo constituye el que, a primeros de enero, la Oficina Nacional
Interprofesional de Cereales y Leguminosas (ONICL) licitó ofertas para la compra en los
mercados internacionales de 255.000 toneladas de cereales.12 Este aprovisionamiento
permitirá disponer de un stock que garantice el que los molinos vendan cereales
subvencionados, en beneficio de una amplia mayoría de la población extremadamente
sensible a las alzas de los precios de dichos productos.

– Aumento de sueldos en el sector público. El Gobierno marroquí ha
decidido dedicar en torno a 3.500 millones de euros durante el próximo trienio, para
financiar esencialmente aumentos de sueldos de los 610.000 empleados públicos. La

10 Entre ellos los dirigentes de dos partidos políticos islamistas ilegalizados: La Nación (Al Uma) y
Alternativa de Civilización (Al Badil Al Hadari), quienes paradójicamente se sumaron a las manifestaciones que
tuvieron lugar diez días después.

11 Puede consultarse al respecto la web oficial marroquí de la Comisión Consultiva de la Regionalización:
< http://www.regionalisationavancee.ma/DefaultFR.aspx>

12 Desde la citada fecha se ha constatado también una aceleración de las adquisiciones de cereales por
Argelia y Turquía.
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repercusión individual oscila entre una subida mensual de 55 euros (600 dirhams) para
los más favorecidos, y 182 euros (2.000 dirhams) para quienes perciben los salarios más
bajos, esencialmente el grupo formado por los analfabetos (estimado para 2007 en el
22’7% del total de empleados públicos).

– Otras medidas ya adoptadas. Las más importantes son la creación del Consejo
Nacional de Derechos Humanos, del Consejo Económico y Social, de la Institución del
Mediador (equivalente al Defensor del Pueblo) y del Consejo de Competencia.

– Otras medidas anunciadas. Se anuncian también disposiciones legislativas
que faciliten el acceso de las mujeres a los cargos electos, un mayor reconocimiento de la
lengua Amazig (hablada en el Rif y en otros territorios con población de origen bereber),
consolidación del rol de los partidos políticos, dotación a la oposición parlamentaria de
un estatuto que fortalezca su función, diálogo social con las centrales sindicales del sector
público, y un nuevo código de prensa con contenidos democráticos.

– Voluntad política. El Secretario General del Ministerio de Exteriores y
Cooperación de Marruecos, ha asegurado en España la voluntad de Marruecos en seguir
avanzando “hacia la consolidación definitiva del Estado de derecho según una aproximación
participativa e inclusiva”; afirma además que dicho país cuenta con “la capacidad y las
potencialidades para concretizar la regeneración ciudadana, la aspiración democrática, la
apertura económica y el desarrollo humano”. 13

4. ESCENARIO DE REPERCUSIONES PARA MELILLA

La escalada de cambio político en el Norte de África y Oriente Próximo puede comportar
profundos cambios en la estructura  económica global, y de hecho ya supone un cambio
importante del escenario magrebí de interacción entre economía y política, con serias
implicaciones, por orden de menor a mayor importancia, para la Unión Europea, para los
Estados miembros ribereños con el Mediterráneo en particular, y  para España en especial.

A largo plazo las opiniones de los analistas oscilan entre una relación equilibrada
de riesgos y beneficios para Europa, y un escenario muy positivo posibilitado por las
mayores expectativas de crecimiento económico y estabilidad política y social inherentes
a un entorno democrático. Todo ello con mayor énfasis en los beneficios económicos y

13 AMRANI, Y. (2011)
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sociales, en tanto mayores sean  las interrelaciones económicas y la proximidad de cada
país europeo con el norte de África. Para España en particular (que es la segunda fuente
cuantitativamente más importante de las importaciones que realiza Marruecos)14 se
auguran grandes ventajas si la transición actual culmina con éxito.

Sin embargo, a corto y medio plazo los pronósticos vienen a coincidir hacia una
situación de inestabilidad, dada la cantidad, calidad y fragilidad de los condicionantes,
fundamentalmente de viabilidad económica, que se precisarían para la consolidación de
un nuevo orden democrático en la región. En tanto dure dicha transición no son de
descartar turbulencias políticas internas que afectasen a Marruecos.

Llegado a este punto, debe recordarse el historial de tensión de las relaciones hispano-
marroquíes causado por las reclamaciones sobre Melilla, acerca del cual la evidencia empírica
permite constatar que son reproducidas por Marruecos siempre que atraviesa problemas
serios de política doméstica. 15 En este caso, el recrudecimiento de la reclamación sobre
Melilla, acompañado en su caso de medidas de presión sobre el terreno, podría utilizarse
por las instancias oficiales marroquíes como un catalizador del desvío del descontento popular
activado por la onda expansiva de la revolución de los jazmines en Túnez.

Las repercusiones podrían incluir asimismo un agravamiento de los demás factores
transversales de inseguridad en  Melilla provenientes del entorno geográfico magrebí.
Estos factores añadidos son los cinco siguientes: a) El contencioso internacional del Sahara
Occidental; b) La pesca española en caladeros marroquíes; c) El tráfico ilegal de drogas
tóxicas y estupefacientes; d) La inmigración clandestina con origen y/o procedencia
Marruecos; e) El auge del islamismo radical violento y, en su caso, terrorista. 16 Tampoco
puede descartarse la instrumentación de otras diferencias, de las que constituye un ejemplo
la ausencia de acuerdo formal hispano-marroquí sobre la delimitación de las aguas
jurisdiccionales españolas en torno a Melilla.17

14 La primera si se tuvieran en cuenta las importaciones procedentes de Ceuta y Melillla en régimen de
viajeros y por tanto sin computar en los registros oficiales.

15 Puede consultarse al respecto la tesis doctoral del autor: “Las políticas de la Unión Europea en Melilla
(1986-2008): Valoración de sus efectos, prospectiva y decisiones estratégicas para su optimización desde una
perspectiva de seguridad económica y social” (2009); disponible en web: <http://hera.ugr.es/tesisugr/
18604985.pdf>. Págs. 129-131 y 796-801.

16 Ibídem (págs. 137-138).
17 Ibídem (págs. 138-147).
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Las conclusiones –de carácter objetivo– y las recomendaciones –de naturaleza
subjetiva– que procede formular sobre la base del trabajo desarrollado son las siguientes:

1ª.  Adopción de medidas preventivas:
Dado que se concluye la posibilidad (aunque no la probabilidad) de la confluencia
efectiva de las eventualidades negativas analizadas, con sus riesgos asociados
pronosticados, resulta aconsejable la adopción por España de medidas preventivas
que, coherentes asimismo con el resto de los intereses con Marruecos, facilitaran
la transición de este país hacia un régimen más democrático y que dé respuesta a
los problemas de fondo que explican, hasta donde se sabe, el descontento popular.

2ª.  Apoyo expreso pro democracia y ayuda instrumental:
Más en concreto, habida cuenta de la necesidad que se concluye de medidas
preventivas, entre estas debería estar una toma de postura expresa por España
que favoreciera los cambios democráticos de una manera ordenada, y que fuera
acompañada de instrumentos económicos que ayudaran a financiar los costes
inherentes a las transiciones políticas. Sin perjuicio de que dicho posicionamiento
y la instrumentación asociada pueden ser adoptados en solitario por nuestro
país, debería buscarse el acompañamiento colegiado de los demás Estados
miembros de la UE.18

3ª.  Cooperación pro democratización cívica y secular:
Como quiera que se concluye asimismo la conveniencia de coadyuvar a la
profundización y consolidación de la democracia en Marruecos, debe ayudarse
a este país a conjurar los dos riesgos más importantes del proceso para una
democratización de corte occidental, es decir cívica y secular; a saber: uno, la
deriva hacia el radicalismo y la violencia, en este caso en el marco del
fundamentalismo islámico violento, y dos, la instalación en la ingobernabilidad.
Para ello, la continuidad y profundización en la actual cooperación integral es
una de las respuestas válidas comunitarias y españolas.

18 Marruecos recibió en 2009 doscientos cinco millones de euros de la Comisión Europea en concepto de
ayuda al desarrollo (DENNISON, POPESCU y TORREBLANCA, 2011)
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4ª.  Respaldo al crecimiento económico e integración social:
Otra conclusión adicional es la identificación de dos objetivos estratégicos que,
entre otros, son propios de las transiciones democráticas y, en consecuencia,
precisan de la colaboración internacional con Marruecos: el conseguir y
consolidar un crecimiento económico que posibilite la creación de empleo
adecuado y suficiente, y el lograr la integración social de los que ahora viven en
el entorno de la marginalidad.

En materia de crecimiento económico se precisaría como pieza básica, entre otras
actuaciones macroeconómicas sobre las que España cuenta con la experiencia de su propia
transición democrática,19 la implementación de un programa económico riguroso y
sostenible. Dada la necesaria confianza global del sector privado nacional e internacional
que debería conseguir, tendría que incluir entre sus prioridades la recuperación de la
confianza en el país de las instituciones financieras internacionales, así como también la
de los turistas; en este último caso por la importancia para la entrada de divisas y la
generación de empleo de un subsector que en 2008 logró la entrada de 8 millones de
turistas.20 Habría, por otra parte, que adoptar medidas para evitar eventuales salidas de
capitales al extranjero (por la búsqueda de refugio inherente a la aversión al riesgo).
Entre las actuaciones adicionales no pueden olvidarse las de creación de las infraestructuras
y equipamientos (especialmente en materia de transportes) que permitan impulsar la
competitividad del sector productivo, las de apoyo económico a las PYME, y las de
profundización en la cooperación económica en general y el comercial en particular con
los países occidentales del entorno.

En materia de inclusión social, la prioridad máxima debería radicar en la
implementación de acciones contra el desempleo en general y el juvenil en particular
(materia en la que, si bien lamentablemente no podemos pretender hoy que se acepte la
eventual asesoría de España, sí podría ofrecerse la del Fondo Social Europeo). Habrían de
acompañarse de iniciativas para la extensión progresiva de diferentes redes de atención
social; en concreto se debería mejorar la calidad y extensión de la educación, perfeccionar
la formación profesional, ampliar la política de becas, extender el sistema de pensiones
contributivas e implementar un sistema digno de carácter no contributivo.

19 MANZANO, C. y MOLTÓ, A (2011)
20 DENNISON, POPESCU y TORREBLANCA (2011)



157

5ª.  Asesoramiento sobre la transición de instituciones clave:
Por último, otro ámbito en el que España puede ofrecer a Marruecos colaboración

derivada de la experiencia adquirida en nuestra propia transición democrática,21 es la del
robustecimiento de”las instituciones en general y de dos de ellas en particular: las fuerzas
armadas y las de seguridad. En efecto, una tarea propia de las transiciones democráticas
experimentadas desde regímenes autoritarios es abordar una reforma ad hoc para lograr
la progresiva contención de la primera de las instituciones citadas, de modo que su presencia
en el Gobierno no se extienda más allá de sus funciones profesionales con relación a la
defensa nacional. Con respecto a la segunda institución señalada, la tarea pasa a ser la de
reorientar las funciones de los cuerpos policiales (gendarmería, seguridad, aduaneros,
etc.), mutando desde el hostigamiento y represión del ciudadano a su protección.
Recuérdese la paradigmática intervención de la policía en Túnez que, al seguirse de la
inmolación del joven universitario y vendedor ambulante humillado, despojado y golpeado,
activó el conflicto que hoy nos sigue ocupando y preocupando.
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